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RANSCüRBiEKox algunos a ñ o s : asesinatos de 
personas de mas lustre, cometidos con menos 
escusa, hicieron que el- público olvidase en 
breve la muerte del joven romano: casi la 
olvidaron hasta sus mismos padres, seducidos, 
con el creciente renombre y la brillante 
fortuna de su pr imogénito: inúti l hubiera si­
do buscar en este perdón ni olvido. Entre 
este p ólogo de sangre y el drama político á 

~ - •-.—A_-Í<=--2^s, que conduce, entre el in terés vago y nebu­
loso de un ensueño y las escenas de vigoroso colorido de una vida activa y severa, 
lejos de ser inoportuno, parece indispensable, para la cabal inteligencia d é l a s 
causas, de los actores y de las vicisitudes de la intr iga, lanzar una rápida ojeada 
sobre el estado de la ciudad en que pasaran los principales acontecimientos de 
esta historia. 

A pesar de haberse cruzado las distintas razas que se establecieron en la ciudad 
de los Césares, conservaba el pueblo romano la ridicula idea de su supremacía so­
bre el resto del mundo. Perdidas sus salvages virtudes republicanas, hacia siempre 
alarde de la insolente turbulencia que caracterizara á la plebe del antiguo foro 
Como temibles bandoleros y no como tiranos astutos, subyugaban los nobles á 
aquel populacho feroz y no valiente. E n vano lucharon los papas contra aquellos 
osados y rudos patricios, que desobedecía!» sus preceptos, ponían en ridículo su 
vocación, y hacian público escarnio de sus personas. Soberanos en el resto de E u ­
ropa, vivian casi prisioneros aquellos pontífices en su palacio del Vaticano, ame­
nazada de continuo su existencia, cuando fué elevada á la cátedra de San Pedro 
un francés con el nombre de Ciérnante V , treinta y ocho años antes cíela época, 
cuyo bosquejo trazo. Mas prudente que animoso tomó el nuevo papa la resolución 
de abandonar á Roma por la tranquila residencia de Aviñon. No de otro modo re­
cibió la corte del pontífice romano y se hizo cabeza de la iglesia cristiana una c iu ­
dad de provincia estrangera, donde va reinaban el lujo y los placeres. 

Libres asilos nobles del freno puramente nominal, que la presencia del santo 
padre les imponía, no conocieron ya otros límites á su poder que los odios y r e n ­
cores que les dividían. Por mas que, fundándose en fabulosas genealogías, p r e ­
tendiesen descender de los antiguos romanos, casi todos traían su origen de los 
mas atrevidos bárbaros del Norte, y contaminados con el artificio de Italia, sin ha­
llarse imbuidos en sus afecciones nacionales, miraban con el desden de sus mayo­
res á una tierra conquistada, á un pueblo degenerado. Mientras toda la península 
de Italia, y con especialidad Venecia, Milán y Florencia, suparaba en las.artes y 
en la civilización á los nemas estados de Europa, parecía que Roma retrocedía á 
la barbaria Desprovistos de leyes saludables, abandonados por el genio y por la 
industria, ágenos del espíritu caballeresco de las naciones belicosas y de las detes 
de los pueblos pacíficos, les quedaba todavía el sentimiento, el deseo de la l i b e r ­
tad, y lo espresaban con violentos parasismos y esfuerzos desesperados, creyendo 
justificar así á su patria de la arrogancia con que aun se atribuía el titulo de reina 

( de l mundo. En el transcurso de los dos últimos siglos habia visto Roma muchas 
(revoluciones cortas, por lo regular sanguinarias, y siempre es tér i les ; hasta c o n ­
servaba una sombra de gobierno popular. Cada uno de los trece barrios, en que la 

'ciudad se dividía, nombraba un magistrado: unidos estos poseian teór icamente a l ­
guna autoridad aunque para ejercerla les faltase voluntad y denuedo. 

Coiitwiirá). 

Anunciado por tercera vez el baile nuevo del Circo, ha tenido que suspenders e 

por continuar la indisposición de la señora Guy. Siempre que hay función nue.v a 

en este teatro, de seguro puede decirse que alguno de la compañía se ha de i n ­
disponer. 

C o i motivo de haberse representado el dia 22 del pasado en Haro , la comedia 
titulada: Garios II el Hechizado, y haber en aquella misma noche tronado bastante, 
el cura párroco de la misma, se presento en la cátedra del Espíritu Santo al diasi-
guiente, y desde ella calificó la tal comedia con los colores que tuvo á bien su pa- . 
ternidad, que parece no fueron alagúenos. Quieso probar que ¡la tal composición 
era inmoral é irreligiosa, y que el cielo descargaba su cólera por haberla repre­
sentado. 

E l dia 25 al celebrarse la fiesta de san Felices, pa t rón de dicha vi l la , el p r e d i ­
cador, joven por cierto, se atrevió también á decir «que pecaba mortalmente quien 
asistía á las representaciones teatrales» Es verdad que dijo, que había leido poco 
sobre ta! materia: las amonestaciones parece que surtieron el afecto que deseaban 
aquellos buenos pastores, pues en las noches siguientes, y aun en aquella misma 
concurrieron mas de 700 personas, siendo asi, que antes de su perorata, solo lo 
habían hecho de 400 á 500 personas. Parece que el ayuntamiento mandó recojer 
el sermón; pero nada habia en él que¿ tuviese relación con teatros., comedias, etc. 

Nuestro corresponsal de Zaragoza, nos dice lo siguiente: 
L o caloroso de la estación y la falta que se nota en la compañía de buenos pa­

peles, hacen que el ele esta capital apenas dé señales de vida. Ya el Liberal A,ra-
\gonés anunció á la empresa á principios de temporada, la poca asistencia que ten­
dría el teatro si no cubría con oportunidad el vacío que el públ ico notaba en la 
compañía; y en verdad que no se equivocó en su pronóst ico, pues la totalidad de 
las noches !a entrada es insignificante. Sin embargo la del 28 fué regular, ya por ­
que se anunció un drama nuevo y dc un autor que goza la mas alta reputación, ya 
porque era beneficio del acreditado artista Árauda , y se presentaba una decoración 
nueva pintada por el referido profesor 

E l Molino de Guadalajara era la función anunciada, y este drama, cuyo méri to 
es reconocido generalmente, atrajo bastante concurrencia al teatro. E l autor ha 
tomado su argumento de su obra del reinado del rey Don Pedro el Cruel , y salvas 
algunas escenas inver is ími les esta composición puede colocarse á la par de las 
muchas que de su género ha escrito para el teatro el señor Zorr i l la . Su ejecución 
fue regular; la señora Riraban comprendió y desempeñó con bastante naturalidad 
el papel de M i g u e l , y cantó con gracia la canción del molinero que la 'proporcio-
no un aplauso. La nuera decoración que figuraba el rio, molino y puente viejo, 
no desmerece en méri to á las muchas pintadas por el aventajado artista Aranda , y 
siendo muy particular el que en nuestro concepto, tiene el emparrado y tejado de l 
molino. E l públ ico conocedor de! ingenio de este hábil pintor aplaudió con entu­
siasmo el méri to dc la nueva decorac ión/Notamos sin embargo, que la imitaciondel 
rio estuvo a lgún tanto impropia • pues por la dirección de las aguas el puente de 
Guadalajara estaría como el de Coria, es decir, en seco y aun costado del rio , y l a 
corriente de los rios y particularmente del que pasa por Guadalajara no tienen la 

(violencia que representaba el que sc puso a la vista de los espectadores, cuyas 
I corrientes se parec ían mas á las olas erabrabecidas del mar , que 4a apacible y ma-
gestuosa marcha del rio que se quiso imitar. 

Nuestra corresponsal de Barcelona nos dice lo siguiente: 

S A N T A C R U Z . 

E n este teatro se ha puesto en escena la ópera / / Conté Murray conocida ñor 
II Regente. Con suma ansiedad esperaban ver esta ópera los dikttantti pues va 
fuese por lo mucho que se habia hablado de ella, ó porque en un principio se 



había escojido en dos diferentes teatros, habia adquirido cierta importancia y el 
público lajuzgaba de grande mérito, perohemosue confesar que su éxito no ha 
sido tal como se deseaba. 

No puede negarse que en la parte de composición hay mucho trabajo , pero es 
lástima que no produzca el provecho necesario. La música tiene cierta com­
plicación y es tan intrincada en algunos puntos qnc, aunque tenga mérito, ha 
de ser fastidiosa para los mismos músicos á la fuerza y de consiguiente pesada 
para el púlil co, de modo que este defecto puede compararse bien con lo que 
hacen algunos escritores con sus composiciones, que atienden mas á la parte 
lírica que al efecto dramático. Si esta ópera hubiese sido un poco mas rica en 
la diversidad de piezas, sin duda hubiese gustado mis, pero lejos de serlo tiene 
tantas reministncias ó semejanzas con otras composiciones, que el público no 
puede verla toda con calma. Casi tendremos que decir , ayudados del pare-* 
cer de otros mas inteligentes que nosotros, que las óperas de Mercadante no 
son ya para nuestro teatro, no queriendo rebajar con esto el mérito del acredi­
tado profesor; sino demostrado tal verdad como hija de la práctica ó del gus­
to particular y nuevo del publico, 

Aunque nuestro intento sea hablar poco de esta ópera, no podemos menos de 
manifestar que lo que nos agradó bastante y que es sin duda lo mejor de la composi­
ción, fué la aria de Hamilton, que cantó perfectamente el señor Supcrchi, y I; 
de Amelia en que se esforzó bastante la señora Colleoni, a favor de la cual hu­
biésemos querido un poco mas animado el público. 

Lo demás de la ópera nada tiene de particular. En otra deseamos mas acogida 
para bien de la empresa á la que aconsejamos también que no omita gastos en la 
decoraciones y lujo escénico, pues tal defecto no redunda mas que en mal suyo. 

S O C I E D A D D E ESCRITORES DRAMATICOS. 

E l Médico de su honra, comedia en cuatro actos del celebre don Pedro Calde-
i«n de la Barca , refundida por don Juan Eugenio Ilarlzembusch, y representada 
en el teatro de la Cruz. , , , ¿ • „ , * , ... 

Véndese á 8 reales en las librerías de Pérez, calle de Carretas, trente al buzón 
del Correo; y en la de Cuesta , calle Mayor. ; 

En los mismos puntos se hallan de venta, Las travesuras de Juana, orijinal de 
los señores Doncel y Valladares. 

una Reina no conspira, de don José María Diaz. 
Junio Bruto, por el mismo autor. 
Una noche en Burgos, por don Manuel Bretón de los Herreros. 
Pascual y Carranza , por el mismo. 
El Guantede Ciradino, por los señores Doncel y Valladares. 
Juan de las Viñas, por don Juan Eugenio Harzembusch 
Al César lo que es del César , por don lomas Rodríguez Rubí, 
Doña Miria Coronel, por don Leopoldo Augusto de Cueto. 
Las Gracias de edeonpor don Ramón de vavarrete. 
El Lobo Marino, por don Isidoro Gi l , y todas las demás pertenecientes á la es-

fresada Sociedad, y representadas en los teatros de la Cruz, Príncipe y Circo. 
Toros en Valencia.—Nuestro corresponsal do Valencia , nos dice que la p r i -

lüera y segunda corrida de toros han sido bastante buenas. En la primera, se hirió, 
José de los Santos con la espada en una pantorrilla, y tubo que matar el primer 
toro Labi , quedando con su hermano Gaspar, para malar los ocho toros. En la 
segunda, el primer toro que lo mató Labi, le dio una cornada en un muslo, que 
parece ser no es de cuidado por haber cojido carne. Quedó solo , para matar 
Gaspar Diaz, y de diez estocadas, mató los siete tofos restantes que le fueron rega­
lados, en medio de los aplausos del publico. Trigo ha recibido un porrazo de con­
sideración: el Pescadero ha tenido que ir al hospital y á Tapia lo dejó un toro sin 
sentido en loa íeresos de la plaza, echándole el caballo encima. El domingo ten­
drá logar la tercera corrida. En el Grao habrá tres corridas al 25, 2Gy 27 del p r é ­
senle. 

Escriben de Oporto, que el día 20 del mes anterior, se presentó un fenó­
meno metcrologico que llenó de espanto á las muchas personas que sucesiva­
mente lo fueron observando. Ál ponerse el sol, comenzó el horizonte á tomar 
un color tan desvanecido, que parecía un amarillo de paja , el cual formaba un es-
traño contraste con la densa oscuridad que progresivamente se iba graduando 
hacia ía parte del Sur; asi duró por espacio de diez minutos. 

En el mismo momento en que el sol se ocultaba, que podía llamarse el de 
trapsacion para el crepúsculo, se lebantó tal huracán que, corriendo de Norte 
a Snr y descargando una lluvia de piedra, obligó á l«s transeúntes por las calles 
á buscar ab. igo en los portales que hallaban abiertos al paso. Los árboles fueron 
ai raneados de su raíz por la violencia del huracán ; pasado el cual comenzó á 
r ela rap agüe a r frecuentemente. 

Pasados cinco minutos, el ajre recobró su serenidad, y solamente continua­
ros* Jo, relámpagos hasta bien adelantada la noche. E l pavor en el momento 
del torbellino fue general; en las Fuentes, Batalla, calle de San Antonio, plazuela 
¡le Don Pedro y calle de los Clérigos fué tan grande la lluvia de piedra , que du-j 
¡ranté algunos minutos no fue posible transitar sin taparse los ojos. En algunas) 
«ssas se cayeron los cuadros que estaban colgados en las paredes, y en otras 
Se «rey ó ser temblor de tierra , arrodillándose las mugeres implorando la miseri 
«>ijáu» divina; mas como el fenómeno fué de corla duración, pronto se tran-
«gradizáron los ánimos. 

. lasada media hora una menuda lluvia refrescó la atmósfera que todo el dia ha-
I>'4Í estado ardentísima. 

M 18 de junio 'ha tenido lugar en Montpellicr una bella espericncia de i lumi-
mvtouiwr medio de la pila de Volta. Han sido testigos de ella todos los habitantes 
X * £ f ' " U 3 , w u punidos enla Espianta á oír la música militar. La luz eléctrica pro-
k i i u U U i 1 , 1 I a q " e h u ! ) i i » sido construida en la ciudadela, ha sido tan viva \ 
mnmuti, q'u« ha deslumhrado á los espectadores colocados a una distancia de mas 
ite tíznenlos metros. A esta distancia se dejaba percibir una sombra como la que 
mmtym la luz dei sol, sin otra diferencia que ser menos pronunciada; de modo 

que á la luz d* este globo brillante, colocado sobre la muralla de la ciudadela, se 
podia leer una carta á la entrada de la Esplanada. 

Toros en Aranjnez.—El domingo 7 del corriente se lidiarán cuatro toros de 
la acreditada ganadería de los Exmos. Sres. duqnes de Osuna y Veraguas. Los 
toros los ceden sus dueños, para que después de muertos se distribuirán entre 
los pobres del sitio y el hospital militar de Madrid. La cuadrilla está á cargo de 
Antonio del R io , y empezará la corrida á las cinco de la tarde. 

D. Ramón Juaquin Domínguez acaba de publicar una gramática francesa, 
cuyo método unido á la esactitud y claridad de las reglas, prueba el estudio que 
este autor ha hecho de la lengua francesa, y no dudamos que su obra sera colo­
cada entre las primeras de este género. 

M O D A S B E P A R I S . 

Neghgé de casa.—Tala fular tornasolado claro forrada de tafetán ligero de F l o ­
rencia; cordones y pasamanos vetdes, gorro de tul: antes de raso color amarillo 
pantuflos de cadsemir color nazareno, bordados, sin color marcado. 

Neqligé de calle.—Vestido de tafetán pardo oscuro con abertnra figurada. Pele 
nina ó nubeta de igual color guarnecida de una sencilla franja. Capota de paja 
cubierta y guarnecida de un velo de crespón verde © azul. Zapatos charolados, ó 
cutí negro medio abotinados. Pañuelo de mano bordado con dibujos color de lila. 

Trage de calle.—Vestido de lela de «eda chinesco (Pekin) color lila ó rosa; plie­
gues figurados en la falda ó con pasamanos. Cuanda el vestido es de Rarége sus 
guarniciones son de muselina bordada y con encages anchos. Sombrero de paja de 
arroz ó de crespón blanco; en los primeros figura una sencilla tira de terciopelo 
de color. Pañuelo listado y sombrilla douarriere. 

Trage de sociedad.—Túnica de blonda abierta encima de un vestido de azul ce­
leste y recogido sobre un lado por un ramo de rosas; otros nmos de la misma flor 
sostienen el cuerpo y las mangas. Aderezo de diamantes y turquesas. Pañuelo bor­
dado y guarnecido de enea ge. Abanico. Adorno de cabeza de blondas y rosas. Se 
han visto también algunos prendidos parecidos á los de las antiguas judías. Capotas 

|de crespón lisas, con adorno de lo mismo ó de blonda, 
i 

MÁXIMAS. 

Los qaractéres mas violentos llegan á ser frecuentemente los mas débiles cuan­
do encuentran resistencia , y se someten al rigor cuando hubieran despreciado la 
dulzura. 

Los hombres vulgares buscan á los grandes por su poder, no por sus personas; 
y los grandes los acojen por vanidad ó porque los han menester. 

Gran ventaja lleva el tonto al hombre de talento ; siempre está contento de sí 
mismo. 

Hoy no hay función. 
D E L A CRUZ. 

D E L PRINCIPE. 

A las ocho y media de la noche: E l drama trágico, nuevo, en cuatro actos, d i ­
vidido el segundo en dos paites, titulado: E L MEDICO DE SU H O N R A . Termi­
nará el espectáculo con baile nacional. 

D E L CIRCO. 

La función de hoy se anunciara por carteles. 

D E V A R I E D A D E S . 

A las ocho y media de la noche, comedia en tres actos, titulada: Ü ^ E C R E T O 
DE ESTADO, lnlrracdio de baile nacional; finalizando con un divertido sa 

I M P R E N T A DE DON IGNACIO DOIX, calle de Carretas, número 8. 


